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L A V E R D A D E R A C A U S A D E L A G U E R R A 
Una de las pocas cosas de valor que se realiza-
rán con motivo de esta guerra tan espantosa es la 
gran discusión respecto a su causa primordial y si 
se ahonda en ella se encontrará que en la base del 
conflicto lo que hay es la prepotencia de bastar-
dos interés económicos. 
Es una opinión corriente profesada por el pue-
blo en general y por los que presumen de estadis-
tas, que no hacen más que reflejar la opinión pú-
blica sea discreta o necia, la de que los aranceles 
de aduanas son el mejor y de hecho el único me-
dio práctico para obtener ingresos para las nece-
sidades de los gobiernos, sean imperiales o demó-
cratas. 
Esta es una superstición extensamente disemina-
da, asiduamente cultivada y enormemente prove-
chosa para cierta clase de plutocracia de todos los 
países actualmente y en el pasado. 
La verdadera frontera que separa a Francia y 
Alemania, o a cualquier otro pais es ni más ni 
menos que la aduana. Un límite político es intan-
gible y no puede ser apreciado por los sentidos; 
pero un limite económico es algo muy diferente. 
Una tarifa o arancel de aduanas es una cosa eco-
nómica que se pone en evidencia por las aduanas, 
carabineros, vistas, agentes, espías y una caterva 
de malhechores que al amparo de la ley y sosteni-
dos por una opinión pública irracional despojan 
sin piedad a los consumidores y aniquilan la in-
dustria y el comercio. 
Si estas fronteras económicas, que son tan per-
judiciales, odiosas, ruines y completamente inde-
fendibles, pudieran abolírse, se conseguiría solo 
con esto, más para la paz entre las naciones que 
con todos los servicios y prácticas recomendadas 
desde los tiempos más remotos. 
Una frontera de aduanas es una obstrucción 
práctica y constante para las amistosas relaciones 
de los pueblos, mientras que una frontera política 
no lo es. 
Si el «cambio o comercio fuera absolutamente 
libre entre Alsacia y Lorena con Francia ó Ale-
mania indistintamente, el aspecto político de las 
cosas cambiaría tanto y sería tan despreciable que 
pronto desaparecería. 
El pueblo no vive de cosas políticas sino eco-
nómicas, y sus instituciones políticas giran siem-
pre alrededor de los intereses económicos. 
Un panecillo es una cosa económina y aten-
diendo a la importancia, el pan está en primer lu-
gar. Un par de zapatos es más de estimar para 
un trabajador que los servicios de millares de po-
líticos. Los políticos no le ayudan sino por el con-
trario le ponen trabas y muchas veces le des-
pojan. 
Si se abolieran las aduanas en todos los países 
de Europa sus intereses económicos vitales em-
pezarían a entrelazarse desde el primer momento 
y en muy pocos años acabarían por quedar tan 
federados como hoy lo están los Estados Unidos 
de América. 
En verdad, nunca se realizará la federación de 
\os>uEstados Unidos de Europa" mientras sus intere-
ses económicos no se entrelacen por el libre cam-
bio. Este es el único lazo de unión. A este princi-
pio vital es al que deben su unidad los Estados 
Unidos de América; a él deben su fuerza, su ar-
monía, su riqueza, su prosperidad y su integridad 
política. A no ser por este sano elemento, hace 
tiempo que hubieran desaparecido los Estados 
Finidos, dando lugar a una reproducción de la 
actual miserable condición de Europa. 
Lo que da unidad y perpetúa la federación de 
los Estados Unidos, no es su Constitución escrita, 
ni su Declaración dePrincipios, ni sus códigos, ni 
sus leyes, ni la compilación de 48 legislaturas, ni 
la bandera estrellada. Es algo mucho más impor-
tante y vital, es el incesante flujo de un comercio 
libre de fronteras por el cual solamente puede 
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vivir el pueblo; es el libre-cambio que desempe-
ña en la vida de las naciones, el mismo papel que 
la circulación de la sangre en el cuerpo humano 
llevando a todas partes y a medida que que se ne-
cesitan, los elementos para refrescar, vigorizar y 
desenvolver la vida. 
El ridículo regionalismo que por todas partes 
alborota alegando patriotismo es el resultado de 
una educación falsa del mismo modo que la doc-
trina del proteccionismo que está absolutamente 
desprovista de ciencia, moral y sentido común: 
El verdadero patriotismo es la resistencia a toda ti-
ranta. 
Si se protege al «consumidor» también resulta-
rá protegido el «productor» puesto que todo el 
mundo «consume» y la única protección que ne-
cesita todo productores que se le proteja contra 
los parásitos domésticos que desde tiempo inme-
morial vienen infestando la sociedad. 
Si se obtuviera el libre cambio entre todos los 
estados de Europa, el ridículo espíritu nacional 
que tanto se fomenta por los egoístas intereses en 
cada subdivisión política de tan desgraciado con-
tinente, iría evaporándose gradualmente hasta 
que finalmente desaparecería. 
Alemán, francés, ruso e inglés son diferentes 
nombres del mismo ser, todos son seres humanos 
aspirando a ganarse decentemente la vida y tra-
tando de procurarse la felicidad al mismo tiempo. 
Personalmente no tienen ningún motivo de enojo 
y en cuanto a las disputas nacionales no hay nin-
guna que no quede disipada en cuanto se esta-
blezca el verdadero libre cambio y la libertad de 
producción. 
Las disputas por las que ahora se hallan en gue-
rra son resultado directo de sofismas, ingeniosos 
y populacheros forjados por los cerebros desequi-
librados y las almas degeneradas de una minoría 
de inútiles aristócratas. 
No hay absolutamente razón alguna por la que 
no puedan convivir en paz y armonía en Europa 
los eslavos, teutones, magiares, latinos, servios y 
japoneses del mismo modo y por la misma razón 
que conviven en América donde se reúnen todas 
las razas de la tierra para amalgamarse en vez de 
pelearse. 
Lo que labora por la paz en América es el libre 
cambio y las instituciones de libertad que le suce-
den y lo mismo ocurriría en Europa. A la imper-
fección de las relaciones industriales es debido el 
hecho de que ni aun en América se haya aplicado 
la doctrina del libre cambio en su plenitud. 
No puede haber verdadero libre cambio hasta 
que la producción no sea enteramente libre y des-
graciadamente la producción no es libre en nin-
guna parte del mundo. En todas partes el mono-
polio domina a la industria y estas ligaduras son 
las que hay que romper. 
Esta es la obra magna que nos espera tanto en 
Europa como en América y cuando se haya rea-
lizado quedarán abolidas las condiciones artificia-
les bajo las cuales sufren los trabajadores y enton-
ces la locura y futilidad de las guerras quedarán 
tan patentes para el vulgo como para el observa-
dor que, en un mundo dislocado, lacerado y des-
corazonado, piensa sintiendo compasión infinita, 
que durante innumerables siglos millones de hom-
bres han trabajado y contribuido a horrorosas e 
insensatas guerras cuando podían haber estado en 
paz y que en pos de cada horda de vándalos y 
alanos van arrastrándose cuatro ejércitos más, 
compuestos de viudas, huérfanos, inválidos y re-
caudadores de impuestos, con las tres «desgracias» 
Peste, Hambre y Muerte prematura, a retaguar-
dia. 
Henry H . Hardinge. 
Chicago. 
i \ camino para la paz universal 
«La guerra se agrava y se eterniza» ¡Síntesis 
tristísima de las crónicas! Es la guerra eslabón 
consecuente de la férrea cadena cerrada en terrible 
círculo por eslabones de egoísmo de ignorancia y 
de miseria! 
Comprendo el pesimismo de los grandes cora-
zones desalentados ante la inmensa hecatombe 
provocada y sostenida con furores de fieras por los 
mismos que creímos más altruistas e instruidos! 
Los Anatole France profetizan la sucesión perpé-
tua del ciclo de evolución y destrucción sucesivas 
de las civilizaciones humanas y muchos siguen su 
triste huella. Protesto en nombre de un porvenir 
cercano... del porvernir que encumbrará el augus-
to nombre del nuevo Mesías; del Profeta de San 
Francisco; del verdadero Maestro; de Henry Geor-
ge! En sus hermosas doctrinas se encuentra la 
clave que descifra el enigma de la esfinge social 
y nos dará el arma para la destrucción del terrible 
círculo por su eslabón madre: el de la INJUSTI-
CIA SOCIAL CONSTITUIDA POR L A PRO-
PIEDAD P R I V A D A DE L A TIERRA.¡Verda-
dera cabeza de hidra que nadie supo señalar antes 
del Maestro! De ella nacen,expontánea y fatalmen-
te, las calamidades sociales de las que no es la 
más desconsoladora la mas aparatosa, la guerra.... 
Sabemos que el consorcio de la miseria y la igno-
rancia, produce infinitamente mayor número de 
víctimas y más deplorables que la guerra. Las víc-
timas de la guerra lo son un momento y las otras 
ese mismo momento, precedido de una terrible 
preparación de la que el fin o muerte resulta un 
evidente, relativo Bien. 
A l suprimir la guerra los seres físicamente más 
fuertes,que se consagran en su ceguedad colectiva 
a la defensa del abominable principio, hábilmente 
encubierto por los egoístas criminales, libran a sus 
descendientes de los infinitos dolores de la actual 
Vida Social.... Sé que es terrible la frase que pro-
nuncio y más que lamento de mi piedad inmensa 
parecería a los superficiales una imprecación...Por 
eso no la publico y la dirijo hacia los que poseen 
una gran conciencia», sostenida por elevada cultu-
ra; condiciones precisas para que arraigue mi pro-
testa y se comunique a los demás. 
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No se tache de presuntuosa mi apreciación. En 
una modesta hoja de calendario leí hace algunos 
días que «El más sabio tiene algo útil que apren-
der en su contacto con un tonto.» Hoy que la gran 
diversidad de conocimientos hace imposible que 
se concentren en una sola inteligencia, no debe 
resultar injuriosa la suposición de que tal o cual 
grupo del saber no haya podido profundizarse y 
al deducir del corriente pesimismo absoluto, que 
es precisamente única idea salvadora la que no ha 
tenido cabida entre los demás conocimientos ge-
nerales, que dado el temperamento sensible y la 
rectitud moral que deben presidir^debieran condu-
cir al optimismo para un plazo más o menos pró-
ximo, me permito invitar a todos con verdadero 
desinterés personal (ya que mi familia posee terre-
nos de elevado valor) a que profundicen en la doc-
tina Georgista cuya Liga en España tiene por ór-
gano la revista «EL IMPUESTO UNICO.» 
Esta doctrina enseña que bajo el actual régimen 
económico, los hombres que trabajan (trabajo 
entendido en su más elevado concepto de gene-
ralización) y los que T R A B A J A N ayudando con 
su C A P I T A L (producto necesario, bajo el régi-
men Georgista, de otro trabajo útil anterior) para 
aumentar o facilitar el desenvolvimiento de la ac-
tividad humana, son víctimas de los zánganos so-
ciales que se enriquecen sin medida, tan solo por 
el esfuerzo de los demás, absorbiendo la justa re-
muneración del trabajo y del Capital. Merced a 
tan enorme como inicua ventaja, conquistan el 
predominio de su acción política que emplean tor-
pemente en sostener su funesto privilegio y con 
él sus beneficios, ruina de su Patria. Solamente 
ellos necesitan los onerosos aranceles de aduanas 
que aumentan artificiosamente el precio de los pro-" 
ductos del trabajo, manteniendo en invencible mi-
seria al trabajador y creando entre los Estados ri-
validades odiosas que engendran guerras infames. 
La doctrina del «Impuesto Unico» conserva per-
fecto paralelismo con el Cristianismo en sus orí-
genes por la elevación de sus tendencias; por la 
grandeza de sus precursores; por la Fe de sus 
adeptos y por la rapidez de su difusión. Difiere de 
él, por su fundamento científico y por no necesitar 
mártires que escriban con sangre sus leyendas. 
La ciencia positiva que le sirve de asiento, no 
admite turbias teologías ni ejércitos de fanáti-
cos. 
La sencillez de su legislación posible, no admi-
te la turba de corsarios que merodean en el Pú-
blico Patrimonio protegidos por el intrincamiento 
de los actuales sistemas contributivos. ¡Leyes de 
aduanas, de consumos, de Utilidades, impuestos 
a la Industria y al Comercio....! Constituyen mil 
multas al trabajo, al mérito y a la virtud! 
La sencillez de sus procedimientos de actuación 
impedirá que gárrulos agentes oficiales opriman 
sin piedad al desvalido, cuyo miedo hacia esos 
pequeños tiranos, sostiene la gerarquía de los Ca-
ciques, funesto fruto que anuncia sin remedio la 
ruina de los Estados. 
Queda entretanto libre de cargas la propiedad de 
los zánganos, que no tendría valor alguno sin el 
esfuerzo de la Colectividad. Resulta premiada con 
enorme crecimiento de valor la propiedad del te-
rrateniente cuya inercia mantiene estériles terre-
nos, que en manos del trabajo son fuente de r i -
queza incalculable. ¡Premiado en todas las formas 
el egoísta que acaparando la Tierra, impone a 
sus conciudadanos el dilema del hambre o del 
pago de tributos por el uso de lo que la Naturale-
za ofrece al hombre que con su trabajo tan solo 
avalora! 
Llegaría día que intentarían imponer tributo al 
aire que respiramos y a la luz del Sol si un fuerte 
núcleo de fuertes voluntades no saliese al encuen-
tro de tales monstruosidades. 
El Cristianismo revolucionó el Mundo llevando 
por pendón el principio de renunciamiento y su fin 
de dicha ultra-terrena. E l Georgismo lo revolucio-
nará bajo el principio de cooperación humana y su 
fin de felicidcid terrenal para todos los hombres de 
buena voluntad. 
«Justitia suprema lex» Tal es su divisa. 
«Libertad sin trabas al trabajo; acceso libre del 
trabajo a la tierra» Tal es su código. 
Estas líneas, las primeras que escribo en mi v i -
da con fin político o social, están dictadas por sin-
cero entusiasmo hacia esa doctrina, que reúne a 
la belleza de sus principios la utilidad de sus con-
secuencias; a la sencillez de su enunciado, la faci-
lidad de su ejecución. Todos los hombres cons-
cientes, de buena voluntad, deben propagarla, pa-
ra realizar el advenimiento déla « E R A DE PAZ» 
con la que soñaron, inútilmente sin su ayuda, tan-
tos espíritus tan quiméricos como generosos. 
Mar-Dey 
San Sebastián. 
El trabajo y la tierra 
«Creemos que el primer deber del Estado es el pro-
curar trabajo. En esto no hará aquél otra cosa que 
imitar a la Naturaleza, la cual espléndidamente pro-
vee al hombre de cuanto le es indispensable para sa-
tisfacer sus necesidades.» Esto dicen los políticos que 
se consideran más radicales. 
¿No hay algún error de observación en esas pala-
bras? ¿Y no dimanará de ese error una corriente de 
pensamiento que conduce a buscar los remedios de 
la miseria donde no están y, por consiguiente, donde 
no ha de encontrárselos ni país alguno los ha hallado? 
No es exacto que la Naturaleza provea ni haya pro-
visto jamás a las necesidades humanas: permanece 
impasible ante las miserias y desnudeces del hombre; 
quien provee es el trabajo. Nuestro personal esfuerzo 
es el que arranca a la Naturaleza los medios de satis-
facer nuestras hambres, de cubrir nuestros miembros, 
de fabricar un albergue contra las inclemencias de la 
propia Naturaleza. 
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Esta es como un gran depósito que encierra todas, 
absolutamente todas las cosas capaces de satisfacer 
nuestras necesidades, y cuyas fuerzas intrínsecas re-
ponen lo que el liombre"extrae.'Pero el hombre tiene 
que tomarla por sí propio, mediante su trabajo. De es-
ta colaboración fecunda, en que la Naturaleza es el 
elemento pasivo y el trabajo deljiombre el activo, ma-
na la riqueza que provee a'las necesidades materiales 
del linaje humano y le permite, una vez satisfechas es-
tas, desplegar las alas derespíritu. 
Más la Naturaleza se ofrece indiferente al t r a b a j ó l e 
todos. Cualesquiera que a ella se dirija'para fecundar-
la con su esfuerzo obtendrá la grata respuesta. Y sin 
embargo, hay miseria. Muchosphombres' padecen es-
casez y viven una vida miserable? ¿Es que no quieren 
trabajar? No piden otra cosa. Su paro es forzoso. 
¿Es que las fuerzas intrínsecas de la Naturaleza se 
agotan? La ciencia ha aumentado increiblemente el 
poder productor de esas fuerzas, llevándolas a térmi-
nos que hoy exceden los l ímites j ie las previsiones 
humanas? ¿Es que esas fuerzas, aun aumentadas, son 
insuficientes para satisfacer las necesidades de la hu-
manidad? Está muy lejos el género humano de alcan-
zar el número que la tierra puede sostener; y aún re-
giones semidespobladas^como España, son las más 
miserables. 
¿Por qué, entonces, la miseria? ¿Por qué el paro 
forzoso?¿Por qué los hombres que necesitan no toman 
del depósito general, la Naturaleza, lo suficiente pa-
ra satisfacer las necesidades? La^repuesta es clara: 
porque no les dejan. Están prontos al trabajo; pero el 
depósito les está cerrado. ¿Por quienes? Por los due-
ños de ese depósito. ¿En virtud de qué derecho? 
En virtud del derecho de propiedad sobre el suelo, 
fondo del cual, y mediante el cual todas las sustancias 
capaces de satisfacer las necesidades humanas han de 
ser extraídas. La colaboración de la Naturaleza y el 
trabajo se interrumpe, porque parte de los hombres se 
apropia la Naturaleza y cierra o restringe el acceso 
de los demás a ella; el resto de los hombres tiene que 
vender a vi l precio su trabajo a los primeros que les 
permitan disfrutar de unas migajas de los bienes que 
de la Naturaleza manan; y cuando la codicia de éstos 
les lleva hasta negarles esas migajas, los desposeídos 
se ven lanzados al paro forzoso y condenados a morir 
de hambre. 
No hay, por consiguiente, falta de trabajo, aunque 
en un lenguaje inexacto y falsamente científico así se 
diga. Trabajo habrá mientras haya hombres dispues-
tos a él y necesidades que satisfacer. Lo que hay es 
«falta de Naturaleza» por que está sustraída, esto es, 
por que está apropiada, monopolizada por algunos 
hombres. Si todo el suelo de España perteneciera a un 
solo hombre, este podría obligar al paro forzoso a to-
dos los demás españoles, negándoles el uso de la tie-
rra que a él le pettenecía exclusivamente, y aún podría 
obligarlos a evacuar España, negándoles la tierra en 
que tenerse en pié, como ocurre en las ciudades, apar-
te la vía pública. Pues lo mismo ocurre siendo los pro-
pietarios del suelo, no uno solo, sino cien mil, un mi-
llón, diez millones; estos pueden vivir; los otros diez 
millones tienen que rendir parias a los primeros, sin 
cuyo consentimiento no podrán comer ni vivir, y cada 
vez consiguen ese consentimiento con más usura, co-
brando'menos por su trabajo o pagando precios más 
altos por las cosas. 
De que la falta no sea de trabajo sino de Naturale-
za, se sigue esta conclusión importantísima: que el re-
medio contra el paro forzoso y, por consiguiente, el 
deber primordial del Estado no es el de procurar tra-
bajo, como suelen decir nuestros socialistas de cátedra, 
interpretando la opinión dominante de Europa, apo-
yada por una Economía política falsa, absurda e im-
potente, sino proporcionar «Naturaleza».La misión del 
Estado no es dar trabajo, sino evitar que otros impi-
dan a los necesitados trabajar. Este impedimento con-
siste en esa apropiación de la tierra que dá a unos, en 
perjuicio de otros, el monopolio de la fuente, sin que 
haya otra, de donde fluyen originariamente todos los 
bienes del mundo. Y como la manifestación económi-
ca de ese monopolio es la renta que el propietario per-
cibe por permitir a los otros el uso de la tierra mono-
polizada, la acción del Estado combatiendo el privile-
gio propietario, acción liberal, no socialista, puesto 
que consiste en romper las cadenas de la esclavitud 
económica, y justiciera, porque acaba con una iniqui-
dad, ha de dirigirse contra esa renta mediante la refor-
ma del sistema fiscal. 
He ahí cómo el remedio contra el paro forzoso no 
es el seguro ni la realización de grandes obras, sino la 
contención del alza de la renta obtenida del suelo por 
el simple vínculo jurídico. Contra el paro forzoso, co-
mo contra los padecimientos del proletario, harán más 
las reformas financieras inspiradas por las ideas geor-
gistas, que todos los seguros imaginables. Para batir 
al monopolio de la tierra no hay que atacar la actual 
distiibución de la propiedad territorial, rústica y urba-
na. Basta mermar o confiscar la renta, ya la percibida 
ya la potencialmente contenida en la propiedad y ex-
presada por el valor en venta del suelo. Tomar este 
valor como base del impuesto, en vez de tomar el ren-
dimiento de él obtenido mediante el trabajo: ésa es 
toda la tranformación que el sistema fiscal necesita 
para trasladar el gravamen desde el trabajo a la ren-
ta, desde la actividad al monopolio del suelo, que per-
mite acumular fortunas en la ociosidad mientras la in-
quietud y la miseria se difunden. 
Y así, el comienzo de las reformas sociales, lo fun-
damental de estas, reside en el Ministerio de Hacien-
da. Sin grandes trastornos, con variaciones muy leves 
en apariencia, desde él se pueden preparar los carriles 
de una revolución económica que el empuje de las ne-
cesidades individuales, servido por un trabajo libre de 
las esposas que hoy la maniatan, convertiría en breve 
término y suavemente, con ventajas de ricos y pobres 
en una revolución social. 
Baldomero Argente 
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Necesidad y urgencia 
del Impuesto Unico 
Podrá parecer una afirmación temeraria la de que el 
Impuesto Unico es capaz de hallar solución a todos los 
problemas sociales y que puede ofrecer, y en efecto 
ofrece, el remedio a todos los males económicos que 
nos afligen. Son aquellos problemas tan complejos y 
estos males tan intensos y profundos; por otra parte, 
han fracasado tantos pensadores en su generoso pro-
pósito de hallar la solución al problema, que se ha 
llegado a la conclusión de que los males sociales no 
tenían cura, y que, siendo el hombre un animal egoís-
ta, sería ir cont ra ías mismas inclinaciones instintivas 
naturales, el tratar de organizar una sociedad sobre 
bases igualitarias y fraternales. 
Sin embargo, el milagro se ha producido; el imposi-
ble se ha realizado. Y la solución del problema se ha-
lló, como la de todos los grandes descubrimientos, en 
el hecho más sencillo: El Impuesto Unico a la tierra 
libre de mejoras. ¿Cómo puede ser esto? Es sencillísi-
mo. Si el planeta que nos ha tocado en suerte habitar 
produce mas de lo que sus habitantes necesitan para 
satisfacer sus necesidades físicas, y si hay habitantes 
que carezcan de lo más necesario para vivir, es por-
que otros habitantes se han apoderado de la parte que 
le corresponde. 
Por otra parte, ¿cómo se explica que habiendo miles 
y miles de kilómetros de tierra completamente impro-
ductiva, que sólo espera un pequeño esfuerzo del bra-
zo del hombre para producir generosamente todo 10 
que se le pida, haya miles y miles de hombres que bus-
can trabajo inútilmente y que carezcan de pan para 
sí y para sus hijos? Salta a la vista con toda eviden-
cia que la causa del mal está en la bárbara distribu-
ción de los dones naturales y en el despojo realizado 
por unos pocos, del producto del trabajo de los de-
más. 
Viene el hombre a la tierra, y, puesto que la natura-
leza no le ha provisto de alas, ha de andar per la tie-
rra, vivir en la tierra, alimentarse de lo que produce 
la tierra. Trae consigo necesidades, pero la madre na-
turaleza le ha dado las fuerzas y la capacidad para sa-
tisfacerlas. Pero ¿dónde ha de emplear esas fuerzas y 
esas capacidades, si los que han venido antes que él 
se han apoderado de toda la tierra? ¡Pobre ser! No le 
han dejado tierra por donde andar, y si se trata de ha-
cerlo es acusado de vagabundo; no tiene tierra dónde 
vivir y si se establece en alguna parte, le acusan de 
violador de la propiedad; y si toma algún producto de 
la tierra, le acusan de ladrón. ¡Pobre ser! No le queda 
otro camino que alquilar su cuerpo, vender su traba-
jo, ser despojado del producto de sus esfuerzos e ini -
ciativas. 
Para remediar esto, pedimos el Impuesto Único. 
Este sencillísimo procedimiento al impuesto al valor 
de ia tierra desnuda de mejoras, debe ser la fuente na-
tural y razonable de todos los recursos del Estado-
puesto que es la fuente natural de todos los productos. 
De este modo, teniendo que contribuir a los gastos 
públicos, tanto las tierras baldías como las cultivadas, 
desaparecerían las tierras improductivas, y la conse-
cuencia sería más trabajo y más riqueza; haría impo-
sible el desenfreno de la especulación y su inevitable 
secuela, las terribles crisis económicas. Dejaría com-
pletamente libre el campo a todas las iniciativas y ac-
tividades individuales, desde que el trabajo y el espíri-
tu de empresa no serían castigados, multados con im-
puestos como lo son actualmente, y la prosperidad y 
el bienestar se derramarían sobre los hombres todos 
como una bendición del cielo. Habría trabajo con ex-
ceso, el costo de la vida se reduciría a un grado míni-
mo, la miseria desaparecería de la faz de la tierra. 
La tierra, sobre la cual tenemos que vivir, nos ofrece 
generosamente más de lo que necesitamos, (esto es, 
precisamente, lo que hace posible la renta.) ¿Por qué 
ha de existir entonces la miseria? ¿Tiene alguien algún 
derecho de apropiarse de la tierra donde todos tienen 
que vivir? Bueno, pues, si se ha apoderado de ella, en 
buena hora. Pe^i entonces, que sea él el que cargue 
con los gastos públicos del país ya que él es el posee-
dor del país; que él dé los recursos que el Estado ne-
cesitaba que él es el que posee la única fuente natural 
de recursos. Todos los otros productos son resultado 
del esfuerzo humano, de la transformación de los pro-
ductos naturales, del trabajo individual, y deben per-
tenecer íntegramente al que lo ejecuta. Quitarle parte 
de esa riqueza con cualquier pretexto que se tome, es 
despojarlo, robarle lo que legítimamente le pertenece. 
Es bueno recordar además, que no se trata de hacer 
un ensayo de un sistema impositivo, que en la práctica 
podría tal vez resultar un fracaso y no responder a las 
esperanzas puestas en él. No; se trata de un sistema 
cuyos óptimos resultados han sido comprobados prác-
ticamente en muchas ciudades del Canadá, Australia, 
Nueva Zelandia, Estados Unidos, estado de Río Gran-
de do Sud y últimamente, aunque de una manera t í-
mida, en la provincia de Córdoba, en la República 
Argentina. Un sistema que es recomendado por las 
más eminentes pernonalidades de la política y el foro 
argentino. Un sistema, que en el Uruguay, particular-
mente en el departamento de Montevideo, ha sido 
adoptado y sostenido por el mismo presidente de la 
república. Un sistema, en fin, que todo hombre que 
sienta alguna vez palpitar su corazón con un senti-
miento de amor por sus hermanos; que sea capaz de 
interesarse por el bienestar y la felicidad de sus seme-
jantes, no puede por menos de aceptar y propagar 
con el más vehemente entusiasmo. 
M . López VillamiL 
Buenos Aires. 
EL IMPUESTO UNICO 
D E C A L O G O G E O R G I S T A 
La Liga fisiocrática o georgista profesa la doc-
trina de la igualdad de derechos para todos los 
hombres, aspirando al establecimiento del impues-
to único sobre toda la tierra de España sin excep-
ción del Real Patrimonio, Montes públicos ni 
bienes de propios municipales, por la posibilidad 
de que sean expropiados grandes extensiones de 
terrenos y puedan ser cedidos en propiedad o en 
arrendamiento sin tributar. 
Fundamentos del Georgismo 
Primero. Todo lo que al hombre alimenta y 
utiliza en su provecho así como los animales, pro-
cede de la tierra y siendo ésta fuente de la pro-
ducción general, al imponérsele una tributación, 
se grava todo lo que de ella emana. Como por el 
sistema actual, se vuelven a gravar con impuestos 
indirectos las especies en estado natural y en to-
dos los procesos de transformación y hasta en el 
consumo, resulta la misma cosa gravada innume-
rables veces, lo cual constituye un verdadero sa-
queo. (A) 
Segundo. Los mares, los lagos y los rios, se 
considerarán a los efectos de la riqueza animal, 
vegetal y mineral que contienen y a la fuerza que 
suministran, incluidos en el término tierra así co-
mo toda clase de dones naturales. (B) 
Tercero. Para los efectos del cálculo del im-
puesto único, se considerará el valor de la tierra 
agrícola desprovista de toda mejora por cultivo 
raso y arbolado obtenido por el trabajo del hom-
bre. La minera y las canteras se tasarán por el va-
lor de las existencias de mineral que contienen. (C) 
Cuarto. En las poblaciones se considerarán 
para el impuesto sobre el suelo todos los solares 
edificados y sin edificar, averiguando su valor en 
venta para lo cual se hallará por calles y esquinas 
el valor del metro cuadrado de terreno, unidad 
que se aplicará a cada solar según su forma y si-
tuación por métodos de que puede servir de mo-
delo el ya empleado con éxito, en varios munici-
pios de los Estados Unidos y conocido con el 
nombre de su inventor Somers (Somers System, 
método Somers). (D) 
Quinto. Se exceptúan únicamente las calles, 
plazas y paseos públicos como servidumbres de 
los edificios y sus moradores. (E) 
Sexto. Las compañías ferro-viarias, tranvia-
rias y de navegación y pesca, tributarán por utili-
zación de la tierra y el agua así como la ocupa-
ción transitoria de la vía púbíica, (F) 
Séptimo. Con el impuesto único menor que el 
actual sobre la riqueza rústica, de la indus-
trial, de navegación y pesca de las poblacio-
nes o urbana sin excepción de ningún edificio pri-
vado ni público del Estado, la iglesia, la provin-
cia ni el municipio que suelen habitarse sin con-
tribuir, es suficiente para cubrir el presupuesto de 
ingresos y sufragar todas las cargas y atenciones 
bien dotadas del tesoro nacional. (G) 
Octavo, Transformada la tributación actual 
politributaria en el impuesto único sobre la tierra 
superficial y profunda, quedarán suprimidos todos 
los demás de conceptos subsidiarios, de consumos 
y sus arbitrios sustitutivos de todas especies, cé-
dulas personales, patentes profesionales e indus-
triales, carruajes, carros y caballerías, timbre, ta-
bacos y otros efectos estancados y todos los de-
más impuestos que existen en la actualidad. (H) 
Noveno. Todas las ventajas que se obtengan 
por efecto de la general desgravación que se men-
ciona, se traducirán en el abaratamiento de las 
subsistencias, alimentación, viviendas y vestidos 
como mejoramiento de la vida. (I) 
Décimo. Para llegar a establecer el Impuesto • 
Unico no hay más método que ir suprimiendo su-
cesivamente todos los demás, incluso los derechos 
de aduanas. Por consiguiente el Impuesto Unico 
trae consigo el absoluto libre-cambio. 
Consideraciones 
La liga georgista o del impuesto único cuya 
doctrina contenida en la obra monumental del 
gran economista y sociólogo Norte Americano 
Henry George titulada «Progreso y Miseria», no 
ha propagado la vulgarización como debía en Es-
paña en aplicación racional a la vida normal y re-
gular, no por esto es nueva hallándose ya implan-
tada en el Canadá y otros Estados de América y 
en parte de Alemania con admirables resultados y 
satisfacción de los contribuyentes que además de 
haber obtenido una notable reducción de los gra-
vámenes que antes pagaban, se ven libres de los 
depresivos, odiosos y continuos asedios del fisco. 
Solo esta ventaja moral, vale por sí sola el que ha-
ya sido acogida con aplauso y deseada su implan-
tación general. 
Proponiéndonos ser muy lacónicos en esta ex-
posición de bases destinadas a la divulgación, 
omitimos numerosos razonamientos que las harán 
difusas y que suplirá el buen juicio público. 
A El principio fundamental del precepto Pri-
mero está razonado en que emanando los elemen-
tos animales, vegetales y minerales de la tierra, 
no solamente se le impone una tributación directa 
ó rústica, sino que al volver a gravarse las espe-
cies ya en estado natural; bien transformadas que 
de ella proceden, son otros tantos impuestos indi-
rectos en mil conceptos y multiplicadas operacio-
nes de la Administración pública con ocupación 
de millones de funcionarios a sueldo, que pueden 
simplificarse y reducirse a la décima parte cuando 
menos, con economía del 90 % de sueldos de em-
pleados. 
B Como con el nombre de tierra en su acep-
ción o significado general no suele comprenderse 
los mares, lagos, lagunas, rios y todo otro espacio 
cubierto por agua se distingue este significado, 
familiar del científico que tiene en Economía Po-
lítica donde comprende todo el planeta y las fuer-
zas naturales es decir lo que suele designarse con 
el nombre de «Naturaleza.» 
C La base de cálculo de considerar la tierra 
para el impuesto único en su estado desprovisto 
de toda mejora, está fundado en que siendo estas 
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producto del trabajo pertenecen sagradamente al 
individuo mientras que el valor inherente a la tie-
rra por razón de la creciente competencia para 
usarla y que es debido al crecimiento, adelanto y 
actividad de la población pertenece en justicia a 
la comunidad, la cual debe tormarlo por el im-
puesto. 
D Por la misma razón se estima justo y equi-
tativo que los solares satisfagan el impuesto sin 
distinguir si están edificados o no sino por el va-
lor del terreno que es un valor público a la vista 
de todo el mundo y el más fácil de averiguar. Con 
esto se matará la especulación de solares que es la 
causa de la carestía de las viviendas. Todos los 
terrenos serán así accesibles a los que quieran 
usarlos. No habrá falta de trabajo y los jornales 
en todas las industrias se elevarán a su natural 
nivel o sea la íntegra ganancia del trabajo. 
E Considerada la vialidad o calles como servi-
dumbres de los edificios que ya satisfacen sus im-
puestos y las plazas y paseos públicos como 
necesarios a la facilidad de las comunicaciones y 
a la higiene que proporciona el amplio ambiente, 
solo contribuirán cuando transitoriamente sean 
ocupados con asientos portátiles para uso de es-
pectáculos públicos. 
F Las compañías ferroviarias, tranviarias y 
de navegación y pesca, tributarán por el uso de la 
tierra que ocupan, las vías, estaciones, fábricas, 
talleres y oficinas y en suma por el valor del pri-
vilegio de usar de la tierra (en su completa acep-
ción) sin competencia posible. 
G Gravándose absolutamente toda la riqueza 
de la tierra o rústica incluso el Real Patrimonio, 
los montes públicos y bienes comunales o de pro-
pios sin excepción poniéndose al descubierto las 
ocultaciones de todas clases llamados latifundios, 
está probado con los trabajos hechos por el Insti-
tuto Geográfico y Estadístico, que aun tributando 
un i por 100 menos toda la propiedad rústica, na-
vegación y pesca y urbana en la forma que se es-
tablece en el precepto Séptimo, que ascenderían 
los ingresos del tesoro nacional a más de mil se-
tecientos millones de pesetas, siendo actualmente 
el de gastos de mil trescientos próximamente con 
resulta de imprevistos que carecen de crédito le-
gislativo, reportando además la implantación del 
impuesto único bajo las bases expuestas una eco-
nomía muy considerable del g por 100 por concep-
to de sueldos de funcionarios de administración 
actuales. 
H La transformación de la politributación ac-
tual en monotributaria a que en resumen se redu-
ce el impuesto único sobre la tierra superficial y 
de fondo o subsuelo minero, la navegación y pes-
ca y el suelo superficial y profundo en las pobla-
ciones que en concepto general abraza todos los 
elementos tributantes o contributivos, resultarían 
innecesarios y se suprimirían todos los demás 
impuestos directos e indirectos del tesoro, la pro-
vincia y el municipio y por tanto una doble eco-
nomía general y^positiva para todas las clases so-
ciales. 
I Aplicando todas las ventajas enumeradas 
que habrían de repercutir como es consiguiente en 
el abaratamiento de las subsistencias tan encare-
cidas en España, resultaría la vida económica no-
tablemente beneficiada con la implantación del 
impuesto único y estando el bienestar íisico-or-
gánico en relación inmediata y directa con el 
social y moral, se restablecería la normalidad de 
la vida nacional. 
J Donde quiera que la renta económica se 
tome de este modo para pagar los cargos públicos 
o sea para las necesidades del Estado o Gobierno 
nacional, provincial y municipal, cesaría la espe-
culación de terrenos y quedarían abiertas al tra-
bajo las ocasiones naturales. Los obreros que no 
pueden obtener buenos empleos se emplearían 
ellos mismos sin que esto quiera decir que todos 
se hagan agricultores sino que siendo los terrenos 
agrícolas, mineros y edificables accesibles a los 
que quieran usarlos no habría falta de trabajo y los 
jornales en todas las industrias se elevaran hasta 
la íntegra ganancia de lo que el trabajo produce. 
A l tomar la renta económica por el impuesto para 
gastarlo en usos comunes se realizará el ideal de 
que sean propietarios todos los españoles, supre-
ma aspiración del concierto social. 
MANUEL RABADÁN 
Sevilla. 
El labrador y el Arancel 
(De la moción presentada á la Junta de Iniciativas 
por la Sección de Sevilla). 
Si el pueblo, que no entiende de sistemas, se ente-
rase de que los extranjeros, como hemos dicho, quie-
ren darle trigo, carne y tejidos de lana y seda a bajos 
precios, que las Aduanas lo impiden, no dejando pa-
sar las mercancías, con el fin de que los señores que 
en España tienen trigo almacenado, ganados o fábri-
cas, puedan vender sus productos al precio que esti-
masen conveniente, el pueblo se pronunciaría por el 
libre cambio. 
Pero si le dijesen, principalmente al pueblo andaluz, 
que estas medidas con relación al trigo, la carne, etc., 
se adoptan para favorecer a los agricultores; si este 
pueblo tuviera ojos para ver lo que sucede a su alrede-
dor y conciencia para sentir; si no hubiese sido priva-
do de esas facultades por una ancestral miseria, ya 
que no se burlase compasivamente, se indignaría con-
tra los autores de tal patraña. 
No somos nosotros, es el Sr. Vizconde de Eza, pre-
sidente de la Asociación Nacional de Agricultores, 
quien dice textualmente en una carta dirijida al señor 
Dato: «El noventa por ciento de los labradores tienen 
que vender sus cosechas en un plazo muy corto para pa-
gar atrasos contraidos a cuenta de la recolección, 
sembrar la siguiente, y sostener las cargas públicas 
sin reproche ni queja.» Y el distinguido economista 
Sr. Valero Hervás ocupándose más expresamente 
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de este asunto, con motivo de la actual agudización de 
la crisis económica, dice: «Al agricultor no llegan los 
beneficios del Arancel, porque vende generalmente el 
trigo en la era, a un precio que casi nunca llega a diez 
pesetas fanegas.» E l acaparador compra a este precio y 
vende a doce o trece. Este sobreprecio lo crea el Arancel. 
De modo que, si el 90 por 100 de los labradores tie-
nen que vender sus cosechas casi inmediatamente des-
pués de recogidas, ¿cómo va a ser la clase labradora 
la protegida por las tarifas? 
Pero, entonces, ¿quiénes son esos que se dicen la-
bradores y quién solicitan protección? Hay verdades 
inexpresadas que presienten todas las conciencias,pe-
ro que es preciso afirmar, serenamente, si han de con-
vertirse en normas seguras de un obrar equilibrado. 
Y la verdad es esta: 
Los aranceles no protegen a los labradores, sino a 
los especuladores, siempre. Lo que ocurre es que la in-
mensa mayoría de los grandes propietarios territoria-
les que cultivan extensiva y pobremente sus tierras, se 
llaman labradores. Y cuando recogen sus cosechas y 
las almecenan, es decir, cuando concluye el labrador 
y el especulador empieza, se llaman también labradores. 
Y cuando ven crecer el valor de sus terrenos por con-
secuencia del mayor valor, así, artificialmente, aumen-
tado de sus productos, o de la mayor competencia pa-
ra usarlos; es decir cuando actúa el propietario terri-
torial y el labrador acaba, se llaman labradores tam-
bién: y de este modo, vestidos con los hábitos profa-
nados del labrador, triunfa el agio y triunfa la revda, 
que piden sarcásticamente protección para el trabajo, 
no sólo explotado, sino que también de esta manera 
escarnecido. 
¡Y en qué circunstancia adopta el Gobierno su reso-
lución de restablecer el Arancel! 
Lo suprimió cuando los pobres labradores tenían sus 
trigos en las eras. Es decir, en el momento en que el 
trigo importado podía bajar su precio, ya mermado 
por la usura. 
Lo restableció cuando no pocos labradores, para 
las necesidades de las sementeras, han de necesitar 
comprar otra vez el trigo que vendieron. Es decir, 
cuando más ancho campo se ofrece a la actividad pa-
rasitaria del especulador.... 
£1 Georgiano en Argentina 
Trabajos de la Liga 
La Liga Argentina para el Impuesto Unico continúa su 
vigorosa campaña. 
Sigue constituyéndose en las provincias y territorios 
nacioíiaíest centros que actúan de acuerdo con la comi-
sión central* 
La junta de gobierno de la Liga, en su última reunión» 
nombró una comisión de propaganda encabezada por el 
doctor Marcelino Aravcna La Madrid y el ingeniero Angel 
Silva (hijo), que se encargará de la organización de cen-
tros de todas las secciones de la capital. Fueron designa-
dos delegados en el interior de la república, personas vin-
culadas en los centros en que deberán actuar. 
La Liga Argentina para el Impuesto Unico, institución 
no política, apartada por completo de todo vínculo parti-
dista, está haciendo una obra encomiable y digna de ser 
secundada. En breve quedarán constituidos en la capital 
más de cuarenta centros que marcharán de acuerdo con la 
Junta Central de la Liga. 
Hombramienfo de Delegados 
Se nombraron como delegados en el interior de la repú-
blica a los siguientes señores: Luís Arregui, en San Juan; 
Alvaro Carta, Pampa Central; Rogelio Carta; Castex Pam-
pa Central, Emilio Daneri, en Los Barriales (Mendoza); 
Guillermo Harvez, en Curuzú Cuatiá (Corrientes); José 
Puga, en Mendoza; José Rodríguez, en Santa Fé; Juan 
Sílveyra, en Olavarría, Laprída, Las Martinetas y San 
Jorge; Eusebío Valls, en el Rosario y Francisco Zapata 
Jiménez en Diamante. 
Estos señores están encargados de los trabajos hasta la 
constitución de centros en los puntos indicados. 
ILn l a provincia de Córdoba 
El Impuesto Unico en Córdoba 
Nota del Ministro Núñez 
Contestando una solicitud del Centro Georgísta, el señor 
ministro de hacienda, doctor Nuñez, ha enviado la concep-
tuosa nota que transcribimos más abajo, en la que se 
afirma el propósito gubernamental de persistir en forma 
prudente y paulatina en la orientación económica ya ini-
ciada con el nuevo sistema de evaluación. 
Es, por cierto una buena nueva, para Córdoba, ya que 
las ventajas y justicia inherentes al nuevo sistema impo-
sitivo, calculado para obtener la supresión de los gravá-
menes al trabajo, al consumo y al capital, empiezan a ser 
justamente apreciadas por la opinión y merecerá, a no 
dudarlo, su decidido apoyo. 
Sabemos que el Centro Georgísta, unido con la Liga 
Argentina para el Impuesto Unico, cuyos ideales son co-
munes, iniciarán pronto una activa propaganda en toda la 
República. 
He aquí la nota del ministro; 
Córdoba, Octubre 13 de 19 í 4. 
Señor Bernardo Ordoñez y demás firmantes.—En con-
testación a la atenta nota de ustedes me es grato sig-
nificarles que este ministerio comparte la iniciativa y 
coincide con los elevados propósitos y aspiraciones que 
persigue el progresista centro del que son ustedes dignos 
componentes, en lo que se refiere al nuevo sistema de 
avalúo que la provincia pone en práctica, habiendo ya de-
dicado particular atención y estudio a los diversos puntos 
del programa que está dispuesto a desarrollar en el futuro, 
con el objeto de establecer el sistema impositivo más en 
concordancia con los intereses particulares y del fisco, y 
siendo ya una resolución, que no tardará en llevarse a la 
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práctica, la aplicación del avalúo en los centros urbanos, 
libre de mejoras. 
Estimando en SÜ justo valor y agradeciendo íntima-
mente el concurso valioso que el Centro Georgísta allega 
con tanto entusiasmo y espontaneidad a la obra de este 
gobierno, me complazco en saludarles con mi considera-
ción distinguida.—/fa/ae/ J fúñez . 
La buena doctrina en Córdoba 
De un informe del director técnico de la evaluación te-
rritorial en Córdoba, el ingeniero don Fernando Romagasa, 
tomamos el párrafo que sigue: 
«La avaluación de la propiedad para la aplicación de la 
contribución directa, no debe computar las mejoras. Estas 
valorizan las tierras de la zona o región de la propiedad 
que las recibe. Su influencia traspasa los límites de la 
misma propiedad, y hay entonces especial interés en fo-
mentarlas, exceptuándolas de todo gravamen directo... 
«Por otra parte, la contribución directa no debe prote-
ger la tierra sin trabajar y el latifundio; y protección efi-
caz les allega cuando computa las mejoras, en vez de con-
siderar únicamente el precio del suelo. 
«En el sistema de zonas, la propiedad paga únicamente 
según el valor de la tierra. Las mejoras no modifican el 
aforo, que es el mismo para todos los inmuebles de la 
zona.» 
Liga de latifundistas 
Debe estar satisfecho el gobierno de Córdoba. 
Su resolución de librar de todo gravamen fiscal a las 
fuerzas productoras de la provincia, ha provocado las iras, 
amenazas y violenta oposición de una liga de los grandes 
latifundistas, señal segura de la eficacia de las medidas 
tomadas. 
Los intereses de los latifundistas son diametralmente 
opuestos a los intereses del pueblo laborioso y del capital 
productivo, — únicos factores del progreso material de la 
provincia. 
La supresión de las odiosas preferencias fiscales de los 
latifundios y tierras sin cultivo, es una medida de justi-
cia y previsora legislación, que honra mucho al gobierno 
cordobés: y seguramente, una legilación de la misma 
índole ha de ser en brevísimo plazo exigida de sus respec-
tivos gobiernos por los habitantes de las demás provin-
cias. 
Entretanto, contra la liga de latifundistas protestantes 
corresponde oponer una liga de los cuatro mil chacareros 
y propietarios laboriosos beneficiados por esta nueva legis-
lación, en defensa del prestigio y progreso de Córdoba. 
La liga de latifundistas se compone de caballeros que 
ni trabajan sus tierras ni facilitan su cultivo, ni quieren 
contribuir con unos pocos pesos al sostenimiento del go-
bierno de aquella provincia. Prefieren que las cosas sigan 
como hasta hoy, es decir, que el gobierno haga el máxi-
mum de caminos y obras públicas posibles, para valorizar 
sus tierras y que la parte que a ellos les corresponda pa-
gar, lo sea hecha por los pobres colonos que dejan su san-
gre y su vida con la semilla en el surco. jY estos señores 
son probablemente, los que en sonoros discursos nos ha-
blan a menudo de patriotismo, de justicia de verdad! 
LA CAMPAÑA EN LA PRENSA 
«Balanza Comercial», órgano defensor del «Centro Al-
maceneros Minoristas y Anexos •, contiene un excelente 
artículo titulado «Impuesto Unico». Fundándose en la 
agitación contra la nueva ley del estampillado, la revista 
dice: 
«Entendemos que el comercio no debe concertar su 
acción a la protesta. La nueva ley es consecuencia lógica 
del ya anticuado sistema tributario, y poco se logrará si 
al combatir los efectos no se estudian las causas. 
Para que la humanidad siga en todo orden su desen-
volvimiento progresivo, es indispensable la transforma-
ción del sistema tributario por las ideas que desarrolló el 
gran Reformador Henry George. 
El comercio, la industria, el capitalista, y, en general, 
todo el pueblo productor, es el llamado a abolir los im-
puestos actuales que solo libran de su pesada carga al que 
se enriquece a expensas del esfuerzo de sus seme-
jantes.» 
He aquí los términos en que nuestro colega «La Razón» 
se ha declarado en favor del impuesto único: 
«La profunda reforma tributaria que concibiera Henry 
George, condensándola en su teoría del impuesto único, 
ha dejado ya de ser una aspiración y el mero resultado 
de especulaciones de gabinete, para convertirse en una 
halagadora realidad, cuyas primeras aplicaciones han 
dado resultados satisfactorios. 
Esos resultados y la convicción de que la reforma trae-
rá aparejada innumerables ventajas, le ha granjeado 
simpatías en todas partes, contando hoy con legiones de 
partidarios.» 
Tleoortes del « M u n d o A r g e n t i n o » 
Los escándalos del proteccionismo 
Hace algunos meses hemos tenido que denunciar la ley 
anti-nacional del gobierno de Tucuman que imponía en 
beneficio propio y en perjuicio de los consumidores de 
todo el país, un recargo de uno y medio por ciento a la 
producción azucarera. 
Ahora, con un criterio más bien gremial que guberna-
tivo, se propone rebajar ese recargo; pero ya no es en 
favor del azúcar exportada a las demás provincias, que 
sería lo más justo, sino en favor del azúcar exportada al 
extranjero! 
La serie de medidas recientemente tomadas por los 
gobiernos de Tucumán y Mendoza, afectando los intereses 
de los consumidores del resto del país, y practicadas a la 
sombra de las tarifas aduaneras nacionales, son verda-
deros atentados de lesa-patria. Han creado una situación 
peligrosa para la unidad nacional, debilitándola y amena-
zando su integridad. 
^Habrá en el Gobierno Superior de la Nación quienes 
sean capaces de poner freno a estasj enormes inmorali-
dades? 
La obra de Rlvadavia 
En 1828, Rivadavia hizo adoptar la ley que prohibe la 
venta de las tierras del Estado, dándolas solamente en 
enjifeusis. Léase lo que al respecto dice Avellaneda en 
su libro "€sfudios sobre las fierras públicas,, capítulo 
6.° página 87. . * t 
"Los hombres de aquella época lo recuerdan todavía. 
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Todos se hadan en Buenos Aires estancieros y enfiteu-
tas, y basía efectivamente arrojar la vista por los libros 
que con aquella denominación guardan los archivos del 
departamento topográfico, para conocer que los hombres 
y los capitales se precipitaban por ese camino... 
«El ministro de Gobernación doctor Agüero, anunciaba 
al Longreso que en esos días, después de haberse genera-
lizado en el conocimiento público el proyecto de ley, se 
habían solicitado y concedido en enfiteusis más de 200 
leguas cuadradas.» 
Hay que volver al camino indicado por Rivadavia. 
Desde luego, protestamos enérgicamente contra la 
enajenación de más tierras públicas. Además, la renta 
de las tierras ya enajenadas debe recuperarse progresiva-
mente por un impuesto territorrial, rebajándose todos los 
otros impuestos, hasta quedar el país libre del fardo fis-
cal que hoy agota y paraliza sus energías. Es justicia. 
La emancipación económica de los habitantes de la 
República bebe completar la gran obra de su independen-
cía política. Era este el ideal de Rivadavia. 
Ei impuesío único en 8a prédica 
Había en San Juan un hombre que poseía 400 hectáreas 
de tierra, con derecho a agua bastante para su cultivo. 
Era de la escuela antigua, vivía con el producto de unos 
árboles, gallinas y cabras. 
Un hombre progresista visitó San Juan y pidió precio 
al dueño de las 400 hectáreas, por 200; se le dió el precio 
de $ 200 cada una, siendo situadas en la peor parte del 
campo; se realizó el negocio, el hombre progresista plantó 
150 hectáreas del mejor parral, levantó casa y bodega, 
sembrando 45 hectáreas restantes de alfalfa. Al cabo de 
5 años la municipalidad avaluó la propiedad, etc., á razón 
de $ 4.200 por hectárea, abonándose por consiguiente 5 
por mil sobre $ 840.000 a sea $ 4.200. El hombre de la 
escuela antigua pagó 5 por mil sobre $ 40.000 o sea 
$200. 
Eí gobierno provincial gravó con I Va centavos al vino, 
el hombre progresista tenía Í50 hectáreas de parral y su 
producto era de 300 quintales por hectárea, a 40 litros 
cada una es igual a 1.800.000 litros que a í Va centavos 
son $ 27.000. 
Eí viejo, o eí de ía antigua escuela, nada produce, nada 
paga, de manera que eí hombre industrioso es multado 
por su industria del sígtr.ente modo: 
Por ía municipalidad, . . 
Por el gobierno provincial , 
El de la escuela antigua paga: 
A ía municipalidad . . . 






31.000 $ resulta la multa sobre ía industria del hom-
bre de trabajo, que por su industria contribuye al adelan-
to de San Juan, de modo que: 
Eí hombre que no trabaja paga de multa o de impues-
tos $ 200 y eí hombre por haber trabajado paga $ 3Í.200. 
En esta forma parecería que en San Juan se considera-
se, al hombre que trabaja, 155 veces más criminal o la-
drón comunal que al hombre que no hace nada, 
El buen pueblo y los malos impuestos 
Tan acostumbrado a llevar sobre sus espaldas ía pesa-
da carga del Estado y a recibir, por cada iniciativa suya, 
los latigazos del fisco, eí buen pueblo, laborioso, dedicado 
a sus tareas que absorben casi todas sus energías y fa-
cultades, sin eí tiempo ni eí gusto para meditar sobre 
sns destinos y sus derechos, ya ha llegado a creer que así 
debe de ser, que así es eí inalterable orden de las cosas. 
Además, le parece muy bien y natural que del producto 
de su trabajo, viva fastuosamente toda una clase parasi-
taria, adueñada de la tierra, madre y fuente de ía vida 
de todos. 
Como buey dócil y paciente, eí buen pueblo soporta to-
do, hasta agradecido de que sCft deje ío meramente sufi-
ciente para sustentar eí cuerpo y gozar de uno y otro 
sencillo placer. 
Sueño irrealizable le parece lo dicho por algunos, que 
algún día será vedado aí fisco castigar eí trabajo de un 
hombre, el producto de su labor, los alimentos, vestidos 
casa, todo ío que hace ía vida y eí confort de ía gente. 
Mentiroso cuento de viajero le parece ío aseverado por 
aígunos, de que existen ya pueblos que se han desprendí-
do de esas trabas y miserias y se hallan en plena con-
quista de su libertad económica, sus derechos nattiraíes. 
Un pueblo que no piensa, será siempre el buen pueblo 
para aquellos que, con impuestos extorsivos, lo explotan 
descaradamente. 
Si un solo intendente quisiera... 
En eí corriente año podría realizar una obra de emanci-
pación y de justicia. 
Su puebío se vería libre de ías gabelas de consumo, 
impuestos de edificación, barrido, limpieza, patentes de 
comercio e industria y demás gravámenes sobre eí traba-
jo e iniciativas de sus habitantes. 
Para los fines administrativos sería suficiente un soío 
impuesto sobre eí valor del suelo deí municipio... sistema 
adoptado con excelentes resultados por centenares de pue-
blos canadienses, australianos y norteamericanos. 
La autonomía absoíuta de que goza cada municipali-
dad bonaerense autoriza, sin más trámite, ía benéfica 
reforma mencionada. 
Hombres inconscientes abusan de esa autonomía para 
hacer daño á los demás, cuando con eí mismo instrumen-
to se podría hacer una gran obra de bien. 
En este siglo XX, tiene derecho eí puebío argentino de 
verse ííbre de esas insensatas extorsiones, ya desconcep-
tuadas por las democracias progresistas. 
¿Qué quiere el país? 
^Capital productivo, o capital improductivo? 
A juzgar por ías leyes tributarías vigentes, lo que quie-
re eí país es eí capital improductivo, enterrado en espe-
culaciones de tierras, esas hipotecas latentes sobre ías 
energías deí pueblo. 
Pues para esa cíase de capital eí fisco se muestra muy 
benigno, dándole todo género de preferencias y exencio-
nes. 
En cambio, para el capital productivo, el que represen-
ta la industria, eí comercio, y todos los ramos de ía acti-
vidad, eí fisco sea municipal, provincial o nacional—se 
muestra como eí peor enemigo. 
Llueven sobre ese capital productivo las patentes, las 
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tarifas aduaneras, las gabelas de consumo, los impuestos 
de producción, los de edificación, los estampillados y otros 
gravámenes abusivos y absurdos de todo orden. 
La gran despensa del pueblo 
¿Dónde está? En la fecundidad de la tierra, naturalmen-
te. De ésta vienen los elementos que satisfacen las nece-
sidades materiales de nuestra humanidad. 
Pero, ¿la tierra no se habrá vuelto estéril? ¿La despen-
sa no estará vacía? Son tantos los hambrientos, los hara-
pientos, los sin techo, los que sufren angustias ante las 
expectativas del mañana! 
No, la despensa se halla riquisimamente provista. Sus 
tesoros se han revelado infinitamente más preciosos y 
abundates que en cualquier otra época. 
¿Cómo, pués, sufre tanto el pueblo? ¿Por qué no se ali-
menta, se viste y se aloja bien, se cura y descansa un 
poco de tanta miseria? Es que la despensa está cerrada con 
llave. 
Pero ¿donde está esa llave? Urge que se abra al pueblo 
necesitado. 
Amigo, la llave la tienen los terratenientes. Su oficio 
y privilegio es el de no permitir el acceso a la despensa 
sin previo ajuste de un tributo leonino. El tributo es siem-
pre el máximo que el látigo del hambre o el miedo del 
porvenir puedan extraer al pueblo. Por eso, siempre anda 
éste tan necesitado. 
Pero esa situación es monstruosa, dirá usted. Hay que 
acabar con ella. Los dones de la naturaleza no deben ser 
el privilegio de unos cuantos individuos. Pertenece de de-
recho al pueblo, a todo el pueblo. 
Tiene usted razón, amigo. Pero, lea usted «Progreso y 
Miseria» de Henry George. Esa magistral obra le explica-
rá, csn toda claridad, como se ha llegado a esa falsa y 
angustiosa situación, y como el pueblo puede salir de ella 
honrosa y equitativamente por medio del impuesto único. 
Indemnización de guerra 
Cuando en Í870 Alemania imposo a Francia la formida-
ble indemnización de guerra de cinco mil millones de fran-
cos, hubo en el mundo entero un momento de asombro y 
expectativa. 
¿Las fuerzas económicas de Francia resistirían a ese 
recio golpe? Tan grande succión de sus ahorros y de sus 
energías productoras, ¿no hundiría para siempre esa va-
liente nación de trabajadores? 
Esta preocupación por la suerte ajena es una noble y 
plausible virtud; pero es bueno que la acompañe una preo-
cupación igual por la propia suerte. 
La imaginación se asombra ante los cinco mil millones 
arrancados a la nación francesa, y queda plácidamente 
contemplativa ante la enorme hipoteca de cinco mil qui-
nientos millones de pesos (más de diez mil millones de 
francos) impuesto a la población laboriosa de la capital 
argentina por los terratenientes. 
Es verdad que la primera operación tuvo el estimulan-
te acompañamiento de todo un ruidoso aparato bélico; 
mientras la segunda operación se ha ido realizando bajo 
la silenciosa acción de irresistibles leyes económicas, des-
virtuadas de sus verdaderas funciones. 
El resultado, expresado en términos monetarios, equi-
vale a una monstruosa indemnización de guerra, im-
puesta en tiempos de Paz. El resultado, expresado en 
términos sociales, es la desorganización y derrumbamien-
to del régimen económico; y la situación de la capital 
federal es la misma de todo el país. 
La Argentina es, quizás, el país donde la edificación es 
más cara y esto se justifica considerando que, aparte de 
los ladrillos y la cal, todos los demás elementos son im-
portados, y por consiguiente, pasan por las horcas caudi-
nas de las absurdas leyes aduaneras. 
Dichos materiales pagan de primera intención entre 50 
y 60 por 100 de derechos y que el importador tiene que 
calcular su utilidad sobre el costo total del artículo, éstos 
inclusive. Calcúlese después que cada intermediario tiene 
que proceder de igual manera y se llegará fácilmente a la 
conclusión de que los referidos materiales son pagados en 
última instancia, por el propietario, con un recargo de 90 
por Í00, más o menos. 
Si se estableciera el pago de la contribución territorial 
solamente sobre la tierra, para combatir el acaparamiento 
de ésta con fines especulativos y quedaran liberados los 
edificios de toda carga directa e indirecta, ¿tendrían razón 
de ser las inmundas covachas que se llaman conventillos? 
¿No serían algo mas felices y sanos, moral y materialmen-
te, las dos terceras partes de los habitantes del país? 
NOTAS Y COMENTARIOS 
No es problema de producción, 
sino de distribución 
Nuestros colegas de la Sección Sevillana han presen-
tado a la Junta de Iniciativas otra exposición que no 
podemos reproducir íntegra por su mucha extensión 
pues casi llenaría el periódico. Comprende los capítu-
los siguientes: Planteamiento del problema.—Andalu-
cía y el problema.— La crisis económica; la falta de 
trabajo.—Influencia de la guerra europea en el proble-
ma de la falta de trabajo. —La cuantía del salario y la 
carestía de las subsistencias.—Efectos de la guerra con 
respecto al problema de los salarios y las subsistencias. 
—La repercusión de las crisis.—Las causas de las cri-
sis.— Causa de la postración de la Agricultura.—El 
remedio de la crisis; único medio de resolver el proble-
ma de la falta de trabajo.—La aplicación del remedio. 
—Problemas urgentes.—El problema de las subsisten-
cias.—Medidas gubernativas relativas al arancel.—El 
arancel y los trigos.—El labrador y el Arancel.—Las 
tarifasgde transporte .-Conclusión y resumen.—Con-
clusiones. 
En otro lugar de este número reproducimos parte 
del capítulo 16 y todo el que desee un ejemplar de la 
exposición'o moción puede pedirlo a la Secretaría de 
la Sección^ Alameda de Hércules número 46 Sevilla, 
desde donde se le remitirá gratis. 
En cuanto a la exposición del problema y el diag-
nóstico de la enfermedad solo elogios hay que decir; 
pero al llegar al remedio y las conclusiones encontra-
mos desviado el punto de vista, efecto de la obsesión 
de que hay que recargar fuertemente los terrenos va-
cantes según se recomienda en los párrafos de los ca-
pítulos 10 y 11 que copiamos a continuación: 
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«Impóngase esta contribucción recargando fuertemen-
te el valor de los terrenos incultos; y los dueños de los 
cotos de caza y de las dehesas, y de los cerrados de to-
ros, y los que los dedican a cultivos extensivos, tendrán 
que emplearlos en mejores usos, so pena de resultarles 
costosa su conservación. Entonces se presentarán oca-
siones para que todos puedan trabajar, y más de me-
dia España empezará a producir; porque entonces se 
verán precisados los propietarios a ofrecer sus tierras 
al trabajo y al capital, y, por tanto, con la mucha tierra 
disminuirá la renta; y con la disminución de compe-
tencia entre el trabajo y el capital crecerán los sala-
rios y el interés. 
Complétese esta medida con otras de protección pa-
ra los colonos de las tierras arrendadas, asegurando su 
uso, garantizándosele el disfrute d e s ú s mejoras y pro-
tegiéndoles contra la inclemencia de las calamidades. Y 
constituyase un Establecimiento de Crédito Agrícola 
Nacional, con sucursales en todos los distritos, para lo 
cual, la acordada Federación de los Pósitos pudiera 
servir de base y precedente; y con estos reactivos se 
alzaría inmediatamente de su postración la Agricultura, 
cuyo progreso es antecedente seguro del florecimiento 
industrial; ofreciéndose de este modo a los españoles, 
no ya ocasiones de trabajo en que "ganar un mísero 
sustento, sino espléndidas fuentes de prosperidad y 
riqueza»,... 
«Y no debe circunscribirse esta medida a procurar 
el cultivo de los campos. Constituyendo parte del pro-
blema de la subsistencia, cuya solución vamos en se-
guida a intentar, se ofrece el de la habitación. Ciudades 
hay en que los alquileres disminuyen enormemente la 
capacidad adquisitiva dé los salarios, consumiendo una 
gran porción de su total cuantía. Ejemplo de bien triste 
elocuencia, esta ciudad de Sevilla, donde los alquileres 
alcanzan precios fabulosos. Y como este efecto es de-
bido a la especulación de los propietarios, que ni edi-
fican por sí mismos los terrenos urbanizables, ni permi-
ten que los demás lo hagan, exigiendo por ellos sumas 
escandalosas, es preciso acudir a igual expediente que 
el propuesto para el cultivo de los campos, imponiendo 
un gravamen sobre el valor del suelo urbano, respetan-
do el de las edificaciones y mejoras que contengan, y 
recargando intensamente los que se encontraren por 
edificar. Con esto, se forzaría a los propietarios a la 
construcción de casas, o a la enajenación de sus terre-
nos, por justos precios, a los capitales para tal fin dis-
ponibles; y, a la par que el aumento de éstas produci-
ría una baja sensible en el alquiler¡de las habitaciones, 
las necesidades de su edificación determinarían la exis-
tencia de nuevas ocasiones de trabajo, las cuales, jun-
tamente con las producidas por la explotación de los 
campos incultos, tendría como consecuencia el empleo 
de todos los trabajadores, el alza de los salarios, al 
disminuir entre ellos la competencia, y el aumento de 
producción, que abarataría los alimentos.» 
Ahora bien, nosotros entendemos que no debemos 
meternos en distinguir de terrenos vacantes o en uso 
sino atender solamente al valor y que el impuesto gra-
ve igualmente los unos y los otros siempre que tenga 
igual valor. Con esta sola medida acompañada de la 
supresión progresiva de otros tributos y llevándola tan 
lejos como sea necesario, sabemos que quedan satisfe-
chas todas las demandas de la justicia sin necesidad 
de inmiscuirse en menesteres como el de la protección 
al colono, que ya se protegería él solo, ni creación de 
bancos, que también vendrían ellos solos sin otra ini-
ciativa, ni demás medidas estilo Lloyd George en su 
última etapa y que nosotros como georgistas (de HEN-
RY no de Lloyd) no debemos proponer porque estamos 
convencidos de su futilidad y de que solo sirven para 
distraer energías y retardar la hora de la justicia. 
¿Porqué pues se han limitado nuestros colegas a pe-
dir la introducción de un impuesto más sin acompañar-
la con la supresión de otro ú otros, condición «sine qua 
non» de la introducción de nuestro soberano remedio? 
Véanse las conclusiones que proponen: 
«La Junta de Iniciativas debe proponer al Gobierno: 
I . La presentación, a las Cortes, de un proyecto 
de Ley, en que se ordene proceder, en el término de 
seis meses, a la formación de un Catastro territorial, en 
que se distinga el valor de la tierra independientemente 
del de sus edificaciones o mejoras, del modo que deja-
mos expuesto, imponiendo un tributo sobre el primer 
valor, y recargando, intensamente, las cuotas que hu-
bieren de satisfacer los terrenos no cultivados o no edi-
ficados; o, alternativamente, en el caso de que esta pro-
posición sea rechazada por la Junta,que se imponga una 
fuerte contribucción sobre los terrenos incultos y so-
bre los solares y terrenos urbanos vacíos, tomando por 
base los datos que, sobre su existencia, deberán pro-
porcionar, inmediatamente, los funcionarios repectivos, 
con relación a los antecedentes de los amillaramientos, 
avance catastral y Registro Fiscal de edificios y sola-
res, juntamente con la declaración de su valor, efectua-
da por los propietarios, conminados con penas efica-
ces para el caso de falsedad: como, por ejemplo, la ex-
propiación por el valor declarado. 
II La presentación de otro proyecto de Ley en que 
se continúe y complete la obra de la Federación de los 
Pósitos, con el establecimiento de un Banco Agrícola 
Nacional, con secciones en todos los distritos y cuentas 
corrientes para todos los pueblos, por la cuantía del 
capital de sus respectivos Pósitos; acudiendo para nu-
trir las cajas de los arruinados y reforzar las de los exis-
tentes, a parte del producto de los impuestos que se 
expresan en el número anterior. 
III. La presentación de otro proyecto de Ley en que 
se acometa la reforma de los artículos repectivos del 
Título VI Libro IV, Código Civil y de los del I de la 
Ley Hipotecaria, en el sentido de prescribir: 
a) La inscripción obligatoria de todos los contratos 
de arrendamientos de fincas rústicas, bien se solicite 
por comparecencia de los contratantes,ante el Registra-
dor, bien por documento público o privado, autentica-
do debidamente, a fin de que surja como consecuen-
cia, sin perjuicio del crédito territorial, el derecho del 
arrendatario a permanecer en las fincas arrendadas du-
rante el tiempo pactado, aunque ésta se enajenare por 
el dueño contratante. 
b) El derecho de tanteo a favor del arrendatario 
para permanecer en la finca arrendada por igual precio 
que el nuevo arrendador. 
c) El derecho del arrendatario al abono de las me-
joras útiles que efectuasen en los predios arrendados. 
d) La relevación del pago de renta a favor del 
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arrendatario cuando destruyesen sus cosechas las ca-
lamidades. 
IV. Inmediata abolición de todas las tarifas que 
recaigan sobre artículos de general consumo, por lo 
menos las impuestas sobre los productos de la clase 
duodécima del arancel. 
V. Revisión del pliego de condiciones de la conce-
sión de las compañías de Ferrocarriles, y Rebaja de las 
Tarifas de Transportes, teniendo en cuenta, para el 
cálculo de su oportunidad, no el capital realizado de 
los valores emitidos por las Emprensas, sino el inver-
tido en la construcción de las líneas». 
Esto, nos parece más bien la terapéutica sintomática 
con su remedio para cada síntoma: que no hay pro-
ducción bastante, recarguemos el impuesto sobre la 
tierra vacante; que no hay establecimientos de crédito 
agrícola, a crearlo; que los transportes están caros, que 
los rebajen; pero como sabemos que todos esos sínto-
mas proceden de la enfermedad monopolio de la tie-
rra en atacándolo en su raíz sobran los demás reme-
dios pues desaparecen los síntomas como por en-
canto. 
¿De qué serviría que entraran en cultivo los latifun-
dios y se edificaran los solares y se creara un banco 
agrícola y se rebajaran los transportes si todo ese au-
mento de producción continuara distribuyéndose inicua-
mente? Y si no tocamos a los actuales impuestos indi-
rectos no cabe duda de que la distribución seguirá 
arrebatando todo aumento de producción en provecho 
de los monopolistas. 
El problema no es, pues, de más producción sino de 
mejor distribución. Lo demás vendrá ello solo. Nada de 
intervencionismos del Estado para proteger a determi-
nada clase, sino, al contrario, la mayor libertad posible. 
Entendemos, finalmente, que siempre que tratemos 
de cuestiones sociales hay que apuntar al problema de 
la DISTRIBUCIÓN de riquezas y no al de la PRODUC-
CIÓN que queda resuelto al resolverse aquél. 
Así lo entiende también la LIGA Argentina que aca-
ba de presentar otra moción al Presidente de su Nación, 
reduciendo la petición a lo siguiente: 
A Su Excelencia el Señor Presidente de la Nación Ar-
gentina. 
Los suscritos, Comerciantes, Industriales, etc. veci-
nos todos de esta Capital, haciendo uso del derecho 
de petición, respetuosamente ante el Excmo. Señor, se 
presentan y solicitan: 
1 Que se proceda a efectuar una revisión de la 
actual valuación territorial de la Capital Federal, cuyos 
defectos e insuficiencia son notorios. 
2 Que, para la Contribución Territorial basada en 
la actual valuación y en la nueva que pedimos, se tome 
en consideración únicamente el valor de la tierra, exo-
nerando los edificios, mejoras y todo lo que importe la 
útil inversión del capital y trabajo. 
3 Que se aumente el aforo sobre la actual y futura 
valuación de la tierra hasta compensar la merma re-
presentada por la exoneración de edificios y mejoras. 
Conceptuamos que estas medidas son requeridas por 
la equidad, y necesarias para el progreso y prosperi-
dad de esta gran metrópoli. 
Quiera V. E. tomarlas en consideración, recabando 
de los Poderes Legislativos las sanciones que corres-
pondan, en la seguridad que con ello se dará amplia 
satisfacción a un grande anhelo público. 
Las zonas neutrales 
Sabido es de todo el mundo que Cataluña es el ba-
luarte del proteccionismo en España,habiendo logrado 
unos aranceles tan bárbaros como no se conocen en 
ningún país salvo Alemania. 
Pues bien, estos mismos proteccionistas piden ahora 
que se establezcan zonas neutrales, es decir, una mes-
colanza del proteccionismo con el libre cambio por zo-
nas, un barullo en el que nadie se entiende pues mientras 
los proteccionistas piden zonas neutrales en Cata-
luña, los librecambistas aragoneses se oponen a tal me-
dida con lo cual se evidencia que ni los unos ni los otros 
son consecuentes en sus respectivas ideas. 
Y es que no apuntan al interés general sino al mez-
quino interés de los que se llaman «productores» antes 
que «consumidores.» Claro, el interés de todos por ser 
de todos es interés de nadie y pocos se cuidan de él. 
Si las zonas neutrales son tan convenientes,lo lógico 
sería pedir que toda la península constituyera tal zona 
o sea sustituir el estúpido sistema proteccionista por el 
del libre cambio que es el justo y natural. 
Así lo dice nuestro correligionario D. Octavio Viñas 
Heras en un artículo publicado en el «Heraldo de Ara-
gón» y además añade: 
«Queda por examinar otro aspecto de la cuestión 
que nos conducirá a otra importante consecuencia. 
Supongamos que le fuera concedida a Barcelona la 
zona neutral. 
¿Quién resultaría en último término beneficiado? 
Ni el Comercio, ni la Industria, ni la clase obrera, re-
portarían beneficios apreciables; los propietarios de 
los terrenos en que estuviese enclavada la zona, se-
rian los únicos beneficiados con ella. 
En efecto: el solo anuncio de que esta se había con-
cedido, daría origen a una lucha de influencias para con-
seguir que se estableciera en uno u otro punto del lla-
no de Barcelona. Una vez designado el emplazamiento, 
subiría de tal modo el precio de los terrenos, que todo 
industrial que deseara establecer allí su industria, ten-
dría que pagar para adquisición o el arriendo del espa-
cio necesario, una cantidad equivalente a los beneficios 
que la zona podría reportarle. 
Estas deducciones son tan evidentes que no necesitan 
desmostración. Todos los días estamos viendo casos 
análogos en los que la prosperidad de una comarca o 
de una ciudad, se traduce no en un gran aumento de 
los jornales o del interés del capital empleado en ne-
gocios, sino en un incremento exagerado del precio de 
los terrenos. 
«Preguntad a un hombre perito en los negocios, que 
no tenga teorías, pero que conozca el modo de hacer 
dinero. Decidle: Aquí hay una aldehuela que dentro de 
diez años será una gran ciudad; en diez años el tren ha-
brá sustituido a la diligencia, la luz eléctrica al candil; 
tendrá en abundancia toda clase de máquinas y los 
adelantos que tan enormemente multiplican el poder 
efectivo del trabajo. ¿A los diez años será mayor el in-
terés de los capitales? 
Contestará: ¡No! 
¿Los salarios del trabajador ordinario serán mayores? 
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¿Será más fácil a un hombre que no disponga sino de 
su trabajo hacerse una vida independiente? 
Os dirá: No; los salarios del trabajo ordinario no se-
rán mayores, al contrario, según toda probabilidad se-
rán menores; no será más fácil al simple trabajador pro-
curarse una vida independiente; probablemente le será 
más difícil. 
¿Qué se elevará entonces? 
La renta, el valor de la tierra. Id, adquirid una parca-
la y tomad posesión. 
Y si en estas circunstancias seguís su consejo, no ne-
cesitáis hacer nada más Os podéis sentar fumando ci-
garros a placer. Podéis echaros como los ¡azzaroni de 
Nápoles o los léperos mejicanos; podéis elevaros en 
globo o meteros en una madriguera bajo tierra, y sin 
hacer el menor trabajo ni agregar nada a la riqueza de 
la sociedad, a los diez años seréis ricos. En la nueva 
ciudad tendréis una morada suntuosa, pero entre sus 
edificios públicos habrá una casa de candad.» (Henry 
George en «Progreso y Miseria»). 
Todos cuantos adelantos se consiguen en la produc-
ción, van a aumentar inevitablemente el valor de las tie-
rras. El enorme incremento de riquezas que supone la 
aplicación de la mecánica y de la electricidad en la in-
dustria, las mayores facilidades del comercio debidas 
al aumento de las vías de comunicación, todos los be-
neficios debidos [al progreso industrial de los últimos 
lustros, no han beneficiado al productor; solo han ser-
vido para elevar la cotización de los terrenos que ha 
alcanzado cifras inverosímiles en las grandes metrópo-
lis europeas y americanas. 
No otra cosa se deduce de la ley de la renta anun-
ciada por Ricardo y aceptada por todos los grandes 
economistas: «£7 propietario de una tierra, percibe 
en forma de renta, la diferencia entre la producción 
que Capital y Trabajo pueden obtener en ella, y la 
que obtendría con la misma aplicación en un punto 
donde la tierra no tuviera valor alguno.* 
A l incremento de valor de sus tierras, es completa-
mente ajeno el propietario. Si a él fuera debido, a él 
solo pertenecería y nadie podría en justicia reclamarle 
ni la parte ni el todo de este incremento; pero debién-
dose como se debe a la acción colectiva de la comuni-
dad, a esta sola corresponde percibirlo y es justo que 
en forma de tributo pague el propietario una buena par-
te del aumento del valor que han experimentado sus 
tierras. 
Esta orientación racional en materia tributaria, va 
ganando terreno en el ánimo de los legisladores y son 
varios los impuestos que fundados en estas considera-
ciones tienen establecidos Inglaterra y Alemania y, en 
forma más radical todavía, alguas colonias, principal-
mente el Canadá y Australia.» 
I m p o r t a n t e 
«A medida que sea mayor el tributo exigido al tra-
bajo, para tener acceso a los agentes naturales, más 
extremados serán los contrastes sociales, más grande 
el abismo que separa la condición de los ricos de las 
clases proletarias, más profundas las desigualdades,inás 
dura, más oprimida la condición del trabajador.» 
La misma causa debe producir los mismos efectos. 
Los presupuestos del Estado 
: Todos los años, a último momento, abórdasela 
cuestión, y todos los años queda sin más arreglo 
que el que imponen la negligencia, la rutina y la 
corruptela administrativa. Son en rigor, estas tres 
entidades las que revisan, ponen en limpio, san-
cionanjy ^promulgan la ley del presupuesto na-
cional. 
El Estado necesita dinero: se obtiene principal-
mente, con el sencillo procedimiento de multar al 
que trabaja. El Estado ha de gastar: se gasta de 
la manera más disparatada. 
El Estado está en acecho del hombre laborioso 
para ir aumentándole la contribución, a medida de 
sus actividades. También vigila lo que necesita el 
ciudadano para su habitación, su alimento y sus 
vestidos, y por cada pieza de ropa y por cada bo-
cado le exige una contribución que representa, en 
muchos casos, más de la mitad del valor real de 
cada cosa. Asimismo, el que construye un edi-
ficio, establece una industria, el que hace, inventa, 
produce, transporta o realiza cualquier obra útil, 
siente de inmediato la presencia del Estado, que 
le notifica una inulta, y se lleva una buena parte 
del fruto de su trabajo. 
Tal es, en el fondo, la función que la ley de pre-
supuestos le asigna al Estado, para que se provea 
de recursos. 
Quedan exceptuados de contribución o multa, 
los haraganes y los acaparadores de la tierra, este 
suelo común que es tan indispensable a todo hom-
bre como el aire. Los primeros, no son objeto de 
ninguna multa; los segundos, pueden secuestrar 
impunentemente toda la tierra que deseen y man-
tenerla sin uso, sin que por esto el gobierno les 
imponga ninguna compensación. Muy al contrario; 
en cuanto apliquen capital y trabajo para emplear 
la tierra, con beneficio de todos, es cuando se hará 
notar la inexorable severidad fiscal. 
Esta tarea de observación, espionaje, interven-
ción y pesquisa, sobre el trabajo y sus productos, 
que la ley confía al Estado lo obliga a tener un 
enorme personal, a desenvolver grandes activida-
des, al empleo de mil recursos y artimañas, sellos, 
estampillas, patentes, etc., para evitar el fraude, 
de manera, que una voluminosa parte de las ren-
tas se invierte en recaudarlas. 
En los gastos, la ley no es más acertada. Gran-
des sueldos para los empleados de primera fila; 
miseria a perpetuidad para los esforzados humil-
des servidores del pueblo, como son los carteros, 
los telegrafistas, los vigilantes, los trabajadores de 
la aduana y de la municipalidad. Fastuosas ofici-
nas, legión de automóviles, lacayos y porteros, in-
consideradas sumas para gastos de representación, 
subvenciones a granel, derroche en todo lo super-
fino. Y mezquindad para lo necesario, como son 
caminos, escuelas, desagües, irrigación. 
He ahí, a grandes rasgos, la ley de presupues-
tos. Nadie sostiene que sea buena; en verdad, es 
detestable; pero todos los años, después de algu-
nos discursos, es sancionada, a libro cerrado, por 
el Congreso y recibe, de inmediato, el «cúmplase» 
del poder ejecutivo. 
EL IMPUESTO UNICO 15 
Las casas baratas 
Es el tema de moda y como se ha visto en todos los 
proyectos que se presentan y discusiones que se origi-
nan se habla de todo lo concerniente a las casas... me-
nos de lo más importante que es el solar. 
Es exageradamente cómico el proponer la construc-
ción de casas baratas sin tener para nada en cuenta 
la cuestión de la tierra. ¡Cómo si se construyeran en el 
aire! 
Mucho se habla del precio de los materiales; pero no 
se dice una palabra d é l a causa de su encarecimiento 
que no es otra que el monopolio de la tierra de donde 
salen y el sinnúmero de impuestos con que son grava-
dos desde que salen hasta que llegan alsolar.Tampoco 
se habla del efecto sobre la carestía de las viviendas 
que produce el actual sistema de impuestos. 
Mucho pedir casas baratas sin pedir antes tierra ba-
rata y materiales baratos que es por donde hay que 
empezar. 
El famoso Banco municipal 
D. Mauricio Jalvo ex correligionario nuestro que lue-
go se pasó a defensor de la compañías de tranvías; 
inventor de unas bóvedas de hormigón armado y de 
un reglamento para los hoy-scouts, lleva publicados 11 
artículos en «La Correspondencia de España» para en-
mendar la plana a Henry Ciorge habiendo inventado 
un Banco Municipal;con el que se propone llegar an-
tes^que por el Impuesto Unico a resolver la cuestión 
social. 
Llega tarde porque hace muchos años Alfred Russel 
Wallace inventó lo de la nacionalización del suelo y 
ya ve lo que prospera la idea. Como nosotros no de-
fendemos tal cosa sino absorber por el impuesto el va-
lor de la renta para gastarla en sus comunes se podría 
haber ahorrado el art. IX de la serie que dedica «a los 
que predican la doctrina de Henry George sin discu-
rrir por cuenta propia copiando íntegramente cuanto 
escribió.» 
Dicho articulito trata de justificar la indemnización 
a los propietarios del suelo después de estampar que 
está conforme con que no tienen derecho a nada. 
Repetimos que se lo podía haber ahorrado porque 
como nosotros no proponemos que se quite su tierra 
a nadie sino que se grave su valor con un impuesto, a 
nadie se le ha de ocurrir que se indemnice a un contri-
buyente por la contribución que tiene que pagar. 
Siga pues con su método y nosotros con el nuestro. 
El caso ünamuno 
No nos debiéramos ocupar de él porque se sale de 
nuestra incumbencia,pero el Director de «EL PAIS» ha 
hecho aparecer al Sr. Unamuno nada menos que como 
•mártir georgista» y nuestros colegas de Sevilla así se 
lo han creído y han publicado una carta al «venerado 
maestro» lo que nos obliga a declarar que la «Liga 
Española para el Impuesto Unico» no tiene para que 
meterse en esas cuestiones por las siguientes razones: 
1. " Que mal puede haber sido destituido el señor 
Unamuno por sus ideas georgistas cuando, por decla-
ración del propio señor, lejos de profesarlas, le pare-
cen un contrasentido porque se llega a los mismos 
fines por otros medios que él sabrá cuales son, (¿ten-
dremos aquí otro discípulo de Openheimer?) y nos dice 
para remachar el clavo que tengamos en cuenta que 
España no es California (¡!) 
2. a Que todas sus campañas, se reducen a tratar 
la cuestión de la tierra desde el punto de vista mera-
mente agrícola, error en que incurren desde Alvaro 
Florez Estrada hasta Joaquín Costa, y del que parece 
no nos veremos libres en España. Por eso le llama la 
cuestión agraria. 
3. ° Que nosotros no predicamos odios ni medidas 
especiales para una clase determinada sino que defen-
demos la igualdad de derechos de todos los hombres 
y no exigimos mas que estricta y mera justicia sin 
meternos a legislar y reformar todo lo divino y lo hu-
mano. 
4. ° Que, por consiguiente, nuestra Asociación no 
mezcla las miras fisiocráticascon fines á(t reconstitución 
nacional como dice la citada carta en uno de sus pá-
rrafos, no teniendo para qué inmiscuirse en cuestiones 
de Instrucción pública que caen fuera de su órbita de 
acción, puesto que estamos reunidos solamente para 
pedir la implantación del impuesto único sin mezcla de 
ninguna otra aspiración por elevada y noble que sea. 
Advertencia 
En la Memoria anual de la LIGA publicada en el 
número anterior, se dice que el número de socios es 
343 cuando debiera decir que este número es el total 
de socios inscritos en el organismo central. Falta, pues, 
añadir los inscritos en las secciones los cuales tienen 
que figurar en el registro de socios que la Secretaría 
lleva con arreglo á la vigente ley de asociaciones y 
para los demás efectos, puesto que todos son socios 
de la LIGA con los mismos derechos y deberes. 
Como hasta ahora no han remitido las diversas 
juntas directivas sus respectivas listas, rogamos se 
sirvan hacerlo a la mayor brevedad con expresión de 
los nombres, domicilio, profesión, fecha de la inscrip-
ción y cantidad anual suscrita. Así mismo rogamos el 
envió, periódicamente, de la relación de altas y bajas. 
Una vez normalizado este servicio publicaremos en 
estas columnas las listas definitivas y después quedará 
una sección destinada a la publicación del movimiento 
de altas y bajas. 
flviso 
Con el presente número repartimos un boletín de 
suscrición o renovación que rogamos a nuestros lecto-
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res se sirvan llenar y enviar al domicilio de la MUA 
o a la sección donde prefieran inscribirse. 
Puede remitirse en sobre abierto con el franqueo de 
un cuarto de céntimo. 
Rogamos a los socios y suscritoies cuya suscrición 
no expire con el presente número que envien dicho 
boletín con la indicación de la fecha en que prefieren 
pagar el importe de la renovación y a los que se vayan 
a dar de baja lo indiquen en el boletín, remitido como 
antes decimos. 
Recordamos que según' los vigentes estatutos, la 
cuota mínima de socio es de tres pesetas al año. 
La suscrición al periódico, 1.50 ptas. al año. 
La suscrición a los fondos de la LIGA da derecho a 
recibir el periódico gratis. 
El número suelto del periódico se vende a 10 cénti-
mos como propaganda. 
Rogamos ayuden a extender la circulación de nues-
tra literatura y del periódico. 
Los pedidos han de venir acompañados de su im-
porte para simplificar la administración. 
La tierra ociosa 
Un fenómeno de buen augurio en estos tristes tiem-
pos,es la resistencia que oponen los gobiernos de Cór-
doba y de Buenos Aires a las pretensiones de los te-
rratenientes. Estos, ante la crisis de hambre y de fal-
ta de trabajo que asóla al país y preocupa al pueblo y 
sus gobernantes, no piensan sino en esquivarse de las 
muy modestas obligaciones fiscales que se les exigen 
como dueños de los inmensos recursos naturales del 
país, de los cuales los demás habitantes tienen nece-
sariamente que derivar su sustento. 
Si el derecho de posesión de la tierra argentina 
fuese (como sería justicia) supeditado a su uso de 
acuerdo con los intereses superiores del país y de sus 
habitantes, no veríamos la vergonzosa anomalía de 
una población laboriosa, hambrienta y sin oportunidad 
de trabajo, ante ios exuberantes tesoros naturales del 
país, cerradas con la llave propietaria de dueños in-
dolentes o incapaces. 
Pero las autoridades, que exigen condiciones y res-
ponsabilidades al laborioso más humilde, permanecen 
deferentes e indiferentes ante el mal empleo y perni-
ciosa especulación de la tierra argentina, materia pri-
ma de nuestra existencia nacional. 
Con el plato de sopa de la caridad pública, se pro-
cura hacer olvidar al pueblo la pérdida de su hermoso 
patrimonio natural. 
Folletos recibidos 
«Nacionalización de las Obras Públicas» Ponencia 
de D. Manuel Marracó, presentada en el primer Con-
greso nacional de riegos celebrado en Zaragoza en 
Octubre de 1913. 
En 69 páginas ha desarrollado tan importante tema 
nuestro correligionario. La parte destinada al estudio 
de lo legislado sobre ferrocarriles y el remedio para 
corregir yerros y hasta delitos antiguos es muy notable 
y la reproduciremos cuando tratemos de tan importante 
cuestión. 
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